
 

VIDA EN PLENITUD PARA TODOS! 
Llamado: Para una Iglesia profética 

Experimentamos una contradicción cada vez más grande entre nuestro mundo y el mensaje 
del Evangelio: „He venido para que tengan vida y la tengan en plenitud.“ (Juan 10,10) 

Experimentamos la destrucción de nuestro planeta, vemos la miseria de mil milliones de 
personas hambrientes, la desesperación de una juventud sin esperanza para el futuro. 

En vista de ello no podemos quedarnos callados ni como cristianos y cristianas ni como 
iglesias. Nuestra credibilidad está en juego. Ha llegado el tiempo de una conversión 
profunda de nuestro pensamiento: “¡Conviértanse!” (Mc 1,15) 

Nuestra realidad 
Vivimos en un tiempo, en el cual la sobrevivencia de toda la humanidad en nuestro planeta 
está en riesgo. 

 Por todas partes se pueden ver los signos del cambio climático, que destruye la 
base de la existencia de millones de personas. 

 Bienes públicos como el agua, la energía, la educación y el seguro social, incluso 
la naturaleza han sido privatizados y han quedado subordinados a la ley del 
beneficio. 

 Prepotentes instituciones financieras han causado la crisis económica mundial y 
han tomado posesión de la sociedad; han ejercido presión sobre los políticos, han 
impuesto sus pérdidas de las especulaciones a generaciones por venir y se han 
negado a cargar con responsabilidad social. 

 Existe un creciente abismo social entre unos pocos que acumulan riquezas 
absurdas y la gran mayoría, a la cual se priva del mínimo indispensable para vivir. 
Este abismo llevará inevitablemente a conflictos violentos entre ciudadanos y 
pueblos. 

 Este sistema económico, que hace del dinero un ídolo, crece como una llaga de 
cáncer y va destruyendo poco a poco la dignidad y los derechos de la persona, su 
sentido de solidaridad social y, finalmente, su apertura espiritual hacia todo divino. 

Esta danza en torno al becerro de oro se convierte en un baile mortal para todo ser humano 
y la naturaleza. 



Nuestra esperanza 
Los cristianos, las cristianas y todas las Iglesias tienen que oponerse vehementemente a 
esta inversión fatal de los valores y contraponer una visión bíblica-cristiana en favor de otro 
orden mundial y otro orden de valores: 

 Un mundo en el cual los seres humanos vivan en respeto y responsabilidad con la 
naturaleza y con sus semejantes, aprovechando de manera modesta y sostenible 
los recursos limitados y salvaguardando la belleza de esta tierra para generaciones 
futuras. 

 Un mundo en el cual la política defienda tanto los derechos democráticos, las 
libertades y las responsabilidades de cada persona, como también fomente el bien 
común (Allgemeinwohl) y proteja los bienes públicos. 

 Un mundo en el cual el dinero sea el recurso de trueque, en el cual la propiedad 
esté sometida a deberes sociales y en el cual los recursos, el poder y cel onoci-
miento sirvan a la sociedad. 

 Un mundo, en el cual la vida y el futuro de cada person estén asegurados solidaria-
mente, y valores como responsabilidad, respeto y compasión determinen la con-
vivencia, y no es la propiedad sino la sabiduría y el compromiso hacia los demás. 

 Un mundo en el cual la economía sirva al ser humano y en el cual “crecimiento” 
signifique un “más” de la vida, un “más” de la libertad y confianza, un “más” de la 
esperanza y el amor. 

Nuestra responsabilidad 
Nuestra esperanza de una vida en plenitud para todos nos motiva a resistir al fatalismo y a 
la resignación y a confiar en la fuerza de la fe que puede cambiar el mundo. 

No queremos cansarnos nombrando clara y abiertamente la injusticia que sufren las 
personas, la comunidad y la creación, ni contradiciendo enérgicamente todos los intentos, 
que quieren justificar este “pecado estructural” (Juan Pablo II) presentándolo como si no 
tuviera solución alternativa posible. 

A todas estas preguntas urgentes no hay respuestas simples. Es solamente un proceso 
profundo y largo de pensar conjuntamente y de actuar creativa y valientemente que puede 
llevar a un orden nuevo y viable.  

Las siguientes cuestiones nos pueden inspirar a pensar y dialogar: 

 ¿Cómo podemos vivir nutridos de una espíritualidad inspirada en la creación y 
reducir nuestra “huella ecológica” por medio de un estilo de vida más austero y del 
uso más sostenible de los recursos? 

 ¿Cómo podemos poner fin a la privatización de bienes públicos y a la patentización 
de la naturaleza? ¿Cómo podemos llegar, paso a paso, a una seguridad 
alimenticia, acceso a la nutrición, educación y salud para todos? 



 Dentro de la Iglesia ¿Qué valor le damos al dinero? ¿Qué criterios tenemos para 
las inversiones del capital? ¿Cuáles son nuestras prioridades a la hora de decidir 
sobre nuestras finanzas? ¿Cómo expresamos la solidaridad a la hora de ejercer 
medidas ineludibles de ahorro? 

 Si hemos tomado una “opción por los pobres” siendo discípulos de Jesús, ¿Cuáles 
serían las consecuencias en una situación de una pobreza creciente? 

 ¿Cómo nos pueden orientar los principios de la doctrina social cristiana para 
desarrollar las bases de un órden económico solidario y realizarlo en pasos 
pequeños y concretos? 

Llamada: Para una Iglesia profética 

 Reconocemos que la situación de nuestro mundo nos compromete hoy a buscar 
soluciones de justicia global. 

 Nos comprometemos a poner la meta de una vida en plenitud para todos como 
centro de nuestras oraciones, pensamientos y actos. 

 Consideramos indispensable iniciar en todos los niveles de la Iglesia católica 
alemana un proceso amplio de pensar conjuntamente sobre los pasos a seguir en 
pro de un actuar responsable de la Iglesia que a su vez se promueva en la 
sociedad. 

 

Nombres de firmantes ... 

 

Invitamos a cristianos y cristianas, grupos e instituciones eclesiales que comparten 
nuestra visión, a hacerse suyo este llamado a una Iglesia profética. ¡Pónganes en 
acción con nosotros! 

 

Información y contacto: 
www.leben-in-fuelle-fuer-alle.de
 

http://www.leben-in-fuelle-fuer-alle.de/
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